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P o r  ser listo, por ser franco 
form al y traba jador 
le b a n  nom brado  director 
de L a  O p in ió n  á Polanco.
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Sorpresa.

— ... P o rq u e  esta fisonomía... 
—No dudes, es de mi primo. 
— ¿Sí?... pues cualquiera  diría 

que es la cara del vecinol

SUMARIO:

T H X T O ;  M a n i l i l i a ,  p o r  P .  C r o i r a r d ; — P r i m e r a s  C a .N 'S  p o r  C .  P e ñ a ra n d » ;  
A  j e l a n t e  p o r  M .m o le :  — 1’ o t - p o ü r r i ; — A n u k o i o s -

A D V ERTEN CIA

Los lectores com prenderán nuestro estado de ánim o 
por lo.s horribles acontecim ientos (pie han hecho, en tre  
otros desgraciados, víctim a á nuestro querido com pañero 
A belardo Barreal, )• disculparán el retraso con (¡ue ajiarece 
este núm ero, y las faltas de que adolece.

en el periodismo, qtie le estred iara  la mano, y sin (lul- 
zas fui el primero que apreció sus notaliles facultades.

Un amigo de Madrid me le recom endaba en cariñosa carta. 
Pero no fué ella, sino los méritos do Barreal, los que lo 
abrieron las puertas dol M a x i i . a. primero, y  las de La O ^ í n / 0 / 4  

después, ni fueron la.s recomendaciones de allá las que lo 
proporcionaren en prim er lugar mi estimación y m¡ carillo, v 
el cariño y la estimación de los doatás enseguida.

1
«Hoy tengo, bién á pesar mío, quo dar una terminación 

casi trágica á estos desaliñados renglones»
Esto escribía, en e; ithimo iníraero del DI.ami.a Abelardo 

Barreal, porque se trataba de dar (’uenta de lu enferme­
dad de uu su amigo, el dibujante Villar.

iQué ajeno estaba el infeliz de que unos día.s después, y 
en él mismo sitio, tuviese, el encargado de sustituirle, que 
empe*ar de im a m anera trágica esta crónica!

Oremos sobre la tum ba de Diaz y de Alvarez, entone­
mos un him no al valor de María Barreal, la mujer heroica, 
y después de celeln-ar la fiel lealtad del criado Lucio 
Borla», ocupémeuos de nuestro infortunado amigo Abelardo 
Barreal, de quien podemos decir que su valer no necisita- 
ba del ci-íraen para ser celebrado, y qúe su cai-áeter hacía 
innecesaria su desgracia para ser simpático á cuantos le 
conocían.

Quizá.» yo fui el primero, de los que aquí trabajam os
*•

Bari'cal tie n e  2 2  anos escasam en te . ¡.\[>éna.s h a  ten id o  tiem p o  
de c a p ta rse  enem istades!...

¿Q uién ¡me.s, le llevó ú a ip icl s in ie s tro  lugar, d o n d e  la 
m u erte  ag ita b a  sus neg ras  a las, ab an ican d o  con ellas, si 11 r o ­
zarle, .su cabeza?....

L a  casua lidad , e sa  d io sa  que im p e ra  eu  el inundo  con hi 
peq u en ez  del de ta lle , la  (jue nos hace  ex c lam ar m u ch as  veces ’ 

á  la  v is ta  de lorrible.s acon tec im ien tos, con un  fataü .sm o d e s ­
conso lador que no.s anu la :

— ¡E stab a  escrito!

Si, estaba escrito que B arrtal fuese desgraciado... Oyéndole 
contar tristes episodios de su corta virla, lo hemos pensado 
muchas veces.

Estaba escrito (¡ue para Berreal la vida no fuera sino nu 
cúmulo de contrariedades...

Un cúmulo de contrariedades (¡ne su alma de gigante in­
tentó vencer siempre, sin conocer el de.saliento esterilizador 
de todas las empresas, m atador de todos los entnsiasino.s' 
picota de los mayores empuje.».

Barreal ha resucitado, ¡lara uosotios.
Diós nos le ha conservado para bién de las letras y de 

sus amigos.
Demos, pues, gracias á Dios... y demos uu al>razo_á_Lopez Brea-

P e d r o  G r o iz á r d .
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¡Ole, tu  mare!

¿Acaso OS parecen m al 
estos toreros... flamantes? 
Pues son los representantes 
de la fiesta nacional!

P E IM E R A S  CANAS

MBBtTAOíON

JJi-laiile ayer del espejo, 
sob»e mis cabellos vi 
d(j nieve ci primer retícjo, 
y en el insfunlu sentí 
algo de eaiisado y  viejo.

Qile iiaeei' eiiipezar 
toda una vida á sufrir, 
y vivir es e.sper¡\r, 
y a-uar es .s<)lo seidir, 
y morir es de.speitar.

Y aiitique minea en esta vida 8 i es la vida breve esencia 
mu'é rosas ÍTmu>rtaies, cjue se evapora en terrible
pen.sú la uieiile afligida: iluda y perpetua impotencia,
ioli juvenlud, ya jierdida, iav de aquél cuya tvisistencia
tarde ob i>r\y lo que vales! se con.sajira á un imposible!

lOli rico en prendas preciosas ;L.j iinposíhlc: iKlcruo actor 
y  malga.slHi.lo tesoro! que amasa en linnlo y  dolor
.A.di(Ss, mentiras hermosas, más de una ignorada historia;
esperaii/.a.s engañosas, que es unas veces la gloria
vago.s ensucño.s de oro! y otras veces el amor!

Tanto ardor, lauta ilusión, 
tanta quimera y afán, 
tanta noble inspiración, 
tanto sueño do ambición,

¡La gloria! ¡Voluble diosa, 
.sombra, fantasma quizás 
que sigue la ¡danta ansiosa; 
que inientras más desdeñosa.

¿qué so hicifiroii? ¿d ndc están? la,y! se adora m;is y rná.«!

Yo iiiisnio lloco! yo ir.i.smo 
mi juventud dovc'fé 
on lid de ignoto heroísmo, 
y del tiempo en ol abismo 
yo mismo os precipité,

Dime imj'aciente á .seguir 
apariencia.s de la suerte; 
lard« la razón advierta 
«¡uc ir on ¡IOS ili'l porvenir 
es ir en pos do bi muerte.

Yo te rindo mi albedrío 
gloria, aunque á  mi afán nw cedes 
y redoblas tu desvío 
lE.star ofgullo.su ¡tuedes, 
ingrato imposible mío!

iAli! sí es luz engañadora 
ese sol que tiraniza 
tai razón hora Iras hora,
¿por qué el alma io idealiza! 
¿Por qui' el corazón lo adorav

¿Por qué, con duda <-obarde, 
me dic.o aeenlo liríino, 
de indiforeneia en alarde, 
una.s vece.s, os tomprino, 
y otras vece.®, es ya tarde?

Ps que los tiempos, quizás 
de opoitiinu.s nombres llenos, 
otros no ¡ireiniun jamás, 
á vece* ¡tor algo más. 
á veee.s por algo menos.

Es (jue en esle limnaiio mar 
de dece})c.ioii(*s traidoras 
hay lluras de lumdo gozar 
que tiiitiea llegan, y hay horas 
que no debieran llegar. .

ilJora mía, yu te espero! 
Dudo yn de mi furluna; 
en el tiempo venidero 
no tengo e.s]>eranza alguna... 
;Y de tí dudar no quicrv!

Eu el seno del mañana 
diierines tal vez sin rumores. 
¿Eres esjipranza vatia? 
lAy di? los (Vntos y  flores 
cuando cae iiiuve temprana!

Y'a la invernal eslacióti 
su nieve á  lirindarme empieza. 
¡Oja’á (¡ue e.slii irrupción 
se ih'leiign en la cabeza 
y no bajo al eorazóti!

C. P b ñ a r a n d a .

¡a d e l a n t e :

Yii 110 liay clases.
Todos sernos unos.
Jísfámos en pleno siglo do los fósforos.
Lo mismo se ría un  verdeñfo  a teneís ta  el aristócrata que 

el plebeyo.
l>e las miiver.sidades salen caiIa dia cabezas mejor ®rga- 

nizada.s.
Antes Horecía nn genio on caila siglo.
Ahora todos los años despuntan  unos ituantos miliares 

de bombes.
lududabieinente progresamos y nos regeneramos.
Sin necesidad de que nos monten y nos corran en ios 

hipódromos.
¡Alguna ventaja halñainos <le tener  sobre la especie caballar
Hace pocos lustros, para  ser 2'ato se requerían cualida 

des personales que sólo un chico lograba reunir.
Hoy, como nos criamos entre cuernos, recibe y aguanta 

cualquier chico.
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—Lo que es esta noche, en cuanto sienta 
un mosquito, cojo el rewolver y  |ztel... le le­
vanto la tapa de los sesosl... Ayuntamiento de Madrid
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— Créeme, chica; la felicidad está en la  viudez. 
— iOh!,... Siempre oí decir que para  llegar al 

cielo h ay  que pasar por el purgatorio.

Ysi sin ser m aestros de escuela se liaw'» célebres, acu­
nando , m uchos hombres.

Los T anner y los Succi han logrado eclipsar á una clase
que ten ía  privilegio exclusivo de ayuno.

Donde menos se piensa salta  u n  catnulcón.
O salta  nn Fr, Luis de su casa, h ac iendo  aleluyas á  su

jiapá.
O florece un Rafael ó n n a 'n iñ a  que se jiinta sola.
O bro/« un pollo que li;v.:e el oso p o r  todo lo alto. 
Cuestión de aptitudes.
Hay (piien se crée con disposición p u ra  el canto y laa a 

durm iendo da tabarras  á  so mujer.
Asi como hay  otros que pasan á  la i>o.steridad tocando el

violón.
E l  caso e.s uno:
R ebasar  la esfera de lo vulgar.
Y  hacerse notable.
Si no se puede por los mévilos propios, buscando una mu

je r  que nos dé sombra. _ .,
De este m©do .se han  hecho gloriosas una pon.ion ( e

Y  es que hay  hombres que por d a r  q u e  _ decir saldrán 
gustosos á la plaza á  desarm ar al p r im e r  L u is  íihpiuo.

¡Gloria al siglo de los ham brien tos y  de loa encrnos. 
¡Quién, hace un  centenar de años, hub ie ra  p ie 'is  o un 

adelantam iento  semejante! _
¡Quiéiv hubiera ercido que se llegara á  adivinar e p 

miento de los adu«iuinos! .
Pues  ahí tienen ustedes á  un pitiito que e'’ <i u ■ >

en  la Península, tan  extraordinario ¡.rodigio- 
Mr. Cninberlaiid, el alumbrado ó el iluminado.
Un fenómeno en su clase. _ ,„uvl.ln
Fenóm eno que tiene alarmadas á las señores <

turco.
Y es natural. , „„„
íh i  cnanto se pono eu ooniimicacióu d irec ta  con

sona, percibe todos los pensamientos de  e.sta.
Y figúrense ustedes los pensam ientos que I

u n a  m ujer casada!
Kn cambio las solteras están . l e c n h o i a j i

—¿Kn qué jiiemsa usté?—dicen que p reguntaba  á Cum- 
berland una  niña, .señalando á  su novio.

Y el adivinador aseguran «jue, todo ruboroso, contestó deií- 
pués de haber Tanteado al muchacho:

- - E n  lo que no puede dech*se,

M a n o i . É .

PO T -PO U R R I

Sin hnlilar muchr) y sin perder tiempo planeando  y  pro-
rectamlo. se ha levantado en Manila uu  teatrito, el del P r ín ­
cipe, al «jue jior lo menos, se puede ir sin tem or de m o­
jarse  ciiandc llueva.

I\Ierece!a pena de verse, y los fírcs. que lo han  ju'oyectado 
merecen el hién del x>nití.

No l'alta en él más que una  persona:
1.a graciosa Fernandez.

¡i--iü
Pocos háiles de los que h an  tenido lugar en l\Ialacañaug 

lum resultado tan  brillantes como el que se celebró el 17 con 
motivo del aniversario del natalicio del Niño—Rey.

Por la esplendidez de ia ñesta  y  po r  las personas  que 
con su presencia la realzaron, lo olvidarán con dilicultad los 
que asi.stieron á  ella.

Poco antes <le amanecer, aún la precio.sa Srita. <le Moltó, 
y el jóven señor Terrero, dirijian las últimas ligaras del 
cotillón.

E ste  baile hizo exclamar á  una linda muctiacha:
—¡Ay, cuando vendrá e l cañonero!
—¿Porcjué?
—Porque como e.s un  barco chico, y viene por el m ar de 

la China... vendrá bailando!
¡( ijalál

I m p .  d e  S t a .  C r u a ,  C a r r i e d o ,  20.

í
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Caballero radicado 
que por las calles se vé 
y que come, viste y  fum a 
y nad ie  sabe de qué.

A N U N C I O S

LOS GATALAiES
9 — E s c o l t a — 9  

Excelente surtido en «'éiierosO
de puntos.— Mantelería.— Corti­
najes.-—-Lanas para trajes de ca- 
liallero.— Sedas )• rasos, labra­
dos y lisos— Medias para seño­
ras.— Corsés.

E  infinidad de objetos.

Echevaria, Perez y  Comp.

LA FOTOGMAFÍA
D E

R O D O L FO  AIEYER

Ofrece á  sus parroquianos }• 
al público en general su taller 
con precios muy reducidos.

También hâ ■ un buen surtido 
en retratos, paisajes y tipos del 
país.

GRAN BAZAR
DE ROPA HLCHA Y SASTRERIA 

DE LORENZO GIBEPPr 
5 / — E sco lta— 2 j

Escolta. 6, (esquina al Puente de España).
Coufecvlüii especial de toda clase-de sombreros cou arreglo á los últimos figuriues 

Efectos militares para ios diferentes Cuerpos del Ejército y Armada; Calzado de las 
mejore.s fábricas de Europa.

Composturas y arivglos de Sombreros, con la mayor prontitud y esmero.

S‘ E ! í t n U : i ! Í A
DE

E N R I Q U E  G R U P E .
C a i.i.i í  U k a i, 28]\r,vM i,A  

Jabones surtidos de F inaud

Acaíiü de desempacar 
uu precioso siiilido en 
centros de mesri, tar- 
ü:eteros,poita-l)ou([uet,
O  1  i

y oliietos de tocador,

ItEDMKI.’ lA s n z  V DK ( ¡ . CKKI t N AtUKK.
RK1.0.IKRO HK [,A B, C. DB M iL A C A X A N R .

Relojes de todas clases. ILspe- 
cialidad en relojes de precisióri, 
lejítimos de Ginebra.

Escolta Í.9.

/ / / o y r  y .

C A M l i S E l í I A  
ILVJO LA UTllfíCGIOX D EL INDUS- 

TRIA L Slí. BAXTEll.

LA  INDUSTRIAL
18—Escolta— 18

. Gran surtido ‘de cubjeptos de metal 
lílanco legítimos y garantizmlus, con cn- 
eliillos do una  sola pieza.

Anteojos y ijuevedos de cristal de roca 
blanco y de color.

(piinqués d(* nlkel para aceite, de una y 
dosluce.s,ápropósitoparabm pies y olicinas. 

Surtido general de bisutería iiiia. 
Precios sin  com petencia

Esc«>i.T-< 9

f iA K ) S E R } / .  DE S e QUER/C
C.A.IUUEDO, 4.

Se confeccionan camisas á 
medida á i 6 , i 8 , 20 y 23  pe­
sos docena. Especialidad en cal­
zoncillos ,— Corbatas de última 
moda.

« >
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E ste  ch ico  no qu iere un 
Volapuk de Z a  Puerta del 
Sol, porque d ice  que con' 
e l que tien e  su tía  d esd e  
h a ce  tiem po basta .

L os gran d es que llevó  á M alacañ an g  de doce  
botones d ieron  e l g o lp e . D ijo  que se  le s  h a ­
blan m an dado de París, p ero  lo s  com pró en  
Los C a t a l a n e s .

U n a  v ez  h icieron  p e d a ­
zos una estre lla . ¿Sabéis 
quién tien e  e so s  pedazos?... 
U llm an n  en su tiend a. El 
vu lgo  los llam a brillan tes.

E fecto  de los p o lv o s  "Wat- 
son, para la  cara. P or m e­
d io  p eso  en la  Botica Inglesa 
dan  caja, borla  y  p o lv o s ... 
¡Si lo s parece  pocol

L a cerveza  m arca dos leones con escudo y  
corona, en casco  blanco, b a ila  d e g u s to  
por la  exce len te  a c o g id a  que tien e  en  
M anila .

A b o n a d o  a l R z s t a u -  
RANT de P a r í s  y  ad m i­
rador d e l cocin ero . Ya. 
le  lleg a rá  su S. M artin E ste  v e tera n o  retirad o  

por com p leto  tien e  tod a­
v ía  unas esp u elas que com ­
pró en F l Arnés. ¡Si serán  
buenasl

■ Y

' V
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T en em o s  e l g u sto  
de anunciar q u e este  
som brero no es  de  
ca sa  d e  S eck er. Si 
fuera y a  verían lo  
que e s  e leg a n te .

T en ia  una ca ra  d e  pipa 
atroz, ¿qué ib a  á hacer Per- 
tierra? R etratarle , con ex­
p osic ión  de un catalismo 
fotográfico.

\

S e  pasa la  v ida  pensando. 
¿En su nóvio? ¡cá!... E n  las  
p recio sa s  a lh ajas de Z a  E s­
trella del Norte.

E ste  es  un p o eta  inútil: sólo  
sab e  h acer  versos á la  Luna  
y  com er buñuelos de la  Con­
fitería Española.

Q ue g ru eso  y  que satisfech o  
vive  e ste  jubilado!...

¿Será por que com e bién, ó 
porque fum a tab aco de Za  
Insular á  tod o pasto? ■| !Ayuntamiento de Madrid




